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las más, hostiles y violentos. Cuando en 1531 el Adelantado Montejo 
cruzó la provincia de Maní, los xius, antiguos pobladores de Uxmal, lo 
acogieron amistosamente, como lo habían hecho en México los de Tlax­
cala. Los de Chetumal, en cambio, opusieron resistencia y lo obligaron 
a embarcarse rumbo a Honduras. 

Más tarde, al intentar someter a la gente de Campeche, Francis­
co de Montejo y su propio hijo estuvieron a punto de ser sacrificados. 
Consolidada tan sólo en forma precaria la conquista de Campeche, el 
joven Montejo marchó en contra de los cocomes de Mayapán y de los 
cupules que habitaban la región de Chichen-Itzá. Sin lograr resultados 
positivos, pero contando siempre con la fidelidad de los xius, tuvo que 
regresar al fin en busca de su padre. Los mayas, que dejaron varias 
relaciones acerca de estos hechos, entre ellas la escrita por Ah Nakuk 
Pech, señor de Chac-Xulub-Chen, contrastan en su descripción con las 
noticias consignadas por Montejo y más tarde principalmente por fray 
Diego de Landa. 

A pesar de no encontrar a su paso ningún estado poderoso, la con­
quista de Yucatán hubo de prolongarse por varios años. Las noticias 
que llegaban de las expediciones al Perú, donde según se decía había 
oro en abundancia, hicieron desmayar en más de una ocasión a las 
tropas de los Montejo. No fue sino hasta el año de 1541 cuando Mon­
tejo el joven pudo emprender la conquista definitiva de Yucatán. El 
6 de enero de 1542 fundó en la antigua Tihó, la que habría de ser la 
ciudad de Mérida. Al año siguiente dio principio a la nueva Valladolid 
de Yucatán. Poco a poco las armas de los "comedores de anonas" se 
fueron imponiendo por todas partes. La última acción importante fue 
la violenta rebelión de los grupos del oriente de Yucatán, entre ellos 
los cupules y los chichuncheles que atacaron a los españoles la noche 
del 8 de noviembre de 1546, en el calendario sagrado, el 5-Cimi 19 
Xul, "muerte y fin", fecha en extremo significativa dentro del tzolkin o 
cuenta astrológica de 260 días. La victoria quedó, contra lo que pudiera 
haberse previsto, de parte de los españoles. Puede afirmarse que para 
fines de 1546 la conquista del norte y de una parte del centro de Yuca­
tán quedaba consumada. 

Como veremos, no pocos de los hechos principales de esta conquis­
ta fueron consignados por los supervivientes indígenas. La crónica del 
ya mencionado Ah Nakuk Pech y sobre todo los testimonios incluidos 
en varios de los libros de Chilam Balam, también en maya, permiten 
acercarse de manera directa a esta que llamaremos segunda visión de 
los vencidos. 
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Los testimonios mayenses de la Conquista 

1) Textos en quiché y cakchiquel. Para acercarse al punto de vista de los
vencidos en la conquista de las tierras altas de Guatemala hay varias
relaciones y crónicas en idiomas cakchiquel y quiché. La más antigua
de éstas parecen ser los Títulos de la Casa Ixquin-Nehaib, Señora del Terri­
torio de Otzoya, redactados originalmente en quiché durante la primera
mitad siglo XVI, pero de los que sólo se conserva una antigua versión
castellana.1 El testimonio de los quichés, que desde un principio se opu­
sieron a Alvarado, abunda en pasajes de gran fuerza épica, como el que
ya se citó acerca de la muerte del capitán Tecum Umán.

Debido también a los mismos descendientes de quienes concibie­
ron y compilaron el celebérrimo Popo[ Vuh, donde se contienen las an­
tiguas historias del quiché, se ha conservado casi hasta el presente otra 
manera de testimonio indígena acerca de la llegada de los hombres de 
Castilla. 

Nos referimos al diálogo o baile de la Conquista, especie de re­
presentación teatral al modo indígena, que recuerda la más conocida 
composición del Rabínal Achí o drama del Varón de Rabinal. El Baile de 
la Conquista de los quichés, que podemos conocer gracias al testimonio 
de informantes de lugares como San Pedro de la Laguna, de Zacapu­
las y de otros pueblos, es la más viva recreación del encuentro de los 
hombres blancos con la gente del quiché, escenificada y actuada ante el 
pueblo, que contra lo que muchos creen, no ha perdido hasta ahora la 
conciencia de lo que significó la Conquista. 2 

Son los Anales de los Cakchiqueles la fuente en la que se encuentra 
el testimonio de los sabios e historiadores de esta región indígena acer­
ca de la Conquista. 

Según parece la redacción de estos Anales se debe a varios autores, 
todos de la parcialidad de los xahil, quienes consignaron en ellos mitos 
e historias acerca de los tiempos antiguos e incluyeron como segunda 
parte la relación de la llegada de los castellanos y los principales hechos 

1 Los Títulos de la Casa Ixquin-Nehaib han sido publicados por Adrián Recinos en
Crónicas indígenas de Guatemala, junto con otras importantes relaciones indígenas. Edi­
torial Universitaria, Guatemala 1957, p. 71-94. 

2 El "Diálogo o "Baile de la Conquista" ha sido publicado en la versión del infor­
mante de San Pedro de La Laguna en la revista Guatemala Indígena, Instituto Indigenis­
ta Nacional, v. I, n. 2, abril-junio 1961, p. 103-147. Véase asimismo el estudio de Jesús 
Castro Blanco acerca de "El Baile de la Conquista" en la misma revista Guatemala Indí­
gena, v. II, n. 1, enero-marzo 1962, p. 57-66. 

2019. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/catalogo/obras_leon_portilla/599.html










































































